
Año XV 20 Abril 1875. Núm. 4075. 
m: 

llflM I I SlSCIiail n lálTAHIA. 
-L 

E300 xnen . 
T r i m e s t r e . 

8 r«. 
9 4 . 

FUERA DE ELLA. 
Ti? ln i«« tx*e . . . 3 0 . 

NÚMEROS SUtLTOS 
DEL 6CO UN REAL. 

EL ICO 
DE CARTAGENA. 

RlCieS DE SDSCRICION EN CABTACaA. 

K O O 

CARTAGENA lULSTRADA 
T r l m o s t i ' o . S8 r s . 
F u e r a l d . . . 34* 

NÚMEROS SUELTOS 

de Cartagena Ilustrada ^ rs 

.1 

• i 

Pantos de susorioiou. 

CARTAGENA 

Liberato Montells, Mayor 24. 

-•r 

(SEGUNDX ÉPOCA,) 
Madrid y Provincias 

corresponsales 

de la casa SAAVEDRA. 

Martes 20 de Abril. 1 

•. " / - " 

Del fCorrso de Andalucía • toma­
mos el siguiente articulo. 

ILJOS s e o u e s t i r a d o r e s . 

Y» habrán visto nuestros lectores 
por los difertntetsaeltos que hemos 
publicado estos últimos días, que 
de las dos personas que tenían se-
cúestjcadas los bandidos en esta pro­
vincia y 6US inmediaciones, la una 
don José Maesso, vecino de Nerja, 
ha aparecido asesinado y ahogado 
flfd una lagunli cerca de Periana, y 
el otro él jóveñ señor Velaspo, ve­
cino do'Aihama, na sido entregado 
ó abándortaáo en el camino deMá-
lâ M alOolmenar, donde lo bareco-
güo su familia. 

Pero lóquj» quisas no sepan mu­
chos de nuestros abonados, es que 
el infeliz sefíorMaessó fué tancruel-
manta «SHÍoado, después ¿«ihaber 
aobrado opho mil duros los ladrones 
por la ráspate, y el tefior Velaeco, 
no tiene que laioeator solamente los 
diecy i«ia mil, qiue su familia* ha da-
do á los bandidos, sino la pérdida 
de su salud, que no ha podido resis­
tir á los malos tratamientos que, 
por espacio de novotita dî is, ha su­
frido encerrado en una cueva húme­
da y 14brega, sin m«s cama que un 
pedazo de «stera, y sin mas alimen­
to que unoi niAtidrugos de pan y 
i|lguna qu^otrs cebolla cruda que le 
arrojabon sos verdugos. 
MtÍMibtérrórosos han sido los tor* 

^ JwntQsdeestod«pgracia4oiávea que, 
en una ó dos ocasiones, traté de po-
< n̂ r/ Qn á M viiia^ teomo término de 
t.taotA )H»friroianto. 

! Ali oír estos hechos, una palabra 
aola escapa de todos los libios: 

. iV£M4AMZA. 
9ii «venganM» en nombre de la 

Ley: «venganza en nombre de la hu-
¡naaldad':; «venganza:» en nombre de 
•fvclvilizacion. 
)' La« personas decentas^ los hom-

*»»*a /bonrados formamos todos una 
PiMeáift^ueihadedarádo esa guer­

ra feroz otra clasa menos numerosa, 
pero miís audaz, la clase de los faci-
nero.>os. 

Lo que estos han hecho con Maes-
so y Velrtsco, están dispuestos á 
hacerlo, pueden ejecutarlo, con cual­
quiera de nosotros; nuestra apatia, 
si la tenemos, será la salvaguardia 
de ellos: sera la prenda de impuni­
dad paraque cometan nuevos alen 
tados; de que todos iremos siendo 
victimas sucesivamente. 

Solo en el espíritu de celase,» en 
la unión intima de todos los hombres 
de bien, en su alianza contra los 
malhechoras, está nuestra salvación, 
estableciendo la soiidaridadde núes* 
tros intereses en esta materia, mi­
ramos si atropello cometido contra 
uno, como cometido contra todtos 
nosotros, y todos «vengaremos» el 
agravio de uno. La certeza de esta 
«venganza» es lo ünico que puede 
aterrar k los cpiminatcs y evitar los 
atroces delitos que causan la ruina 
del paisy el luto de numerosas fa­
milias. 

La «venganza» á que aspiramos 
no tiene por objeto saciar nuestro 
rencor, por mas que esta sea justo: 
la invocamos como seguridad del 
escarmiento que ha de contener á los 
malvados en sus escesos. 

Esa «venganza» es nuestra defensa: 
si á ella renunciamos, sí somos si­
quiera tardíos ó apáticos en ejercer­
la ¡ay de nosotros! ¡ay de todas las 
personas honradas! La osadia de tos 
bandidos no conocerá limites, por­
que tampoco tendrá que temer cas­
tigo: habremos de abandonar com­
pletamente el campo; donde está la 
fortuna de muchos y la principal ri­
queza del̂  país, donde tienen no po • 
eos el recibo, y otros buscan la mi­
tad. 

Si alguno sf aventura á salir para 
cuidar de su hacienda, ya sabéis lo 
que le espera: ia suerte de Maessp, ó 
librando mejor, la de Velasco! 

¿Esta an^enaza constante á nues­
tras vidas y á nuestros bienes, este 
ultraje feroz hecho á la civilización 
y ala dignidad de la nación entera, 
pueden mirarse con indiferencia por 
quien tenga sangre española en las 
venas? ' 

Tal indiferencia seria casi urui 
coinpliciilad en el delito. 

AgricultoriiS, viajantes, propinta-
rjos, españoltí.s todos, ruaUjuiera quo 
sea la clase á que perteiieücais, con 
ta! qutí seáis honratios y decentes, 
oíd nuestra voz: no sufráis mas tanta 
humillación: levantaos contra los 
bandidos, y estermiiiarlos como lo­
bos rabiosos, pues mil veces mas 
perjudiciales son que esos animales 
dañinos. Todo es permitido contra 
esa horda de infames asesinos: el li 
brar al mundo de uno de ellos es un 
acto meritorio, es un servicio que se 
hace á la sociedad entura. 

Pero nosotros mismos, retenadlo 
bien, vosotros tenias que empren­
der la persecución; solo vuestros es­
fuerzos unidos podrán Conseguir el 
esterminio dehesa pinga desoladora. 

De la administración de justicia, 
tal como está organizada, demasia­
do sabéis que en nada tenéis que es­
perar. 

La administraeion local, sobre to­
do en los pueblos pequeños, tampoco 
puede infundiros grandes esperan 
zas do eficaz auxilio y de decidida 
protección en la cruzada que habéis 
de emprender contra los bandoleros. 

¿Dejarán acaso de ser públicas en 
os partidos rurales donde se han 
cometido esos secuestros, los nom­
bres de los secuestradores, y todos 
los detalles do los secuestros últi­
mamente cometidos? 

Y sin embargo, nadie prende á los 
criminales, nadie los denuncia si­
quiera á la autoridad superior. 

No indagaremos las causas de tal 
inactividad en aquellos que tienen 
en primer término, la misión da per 
seguir y castigar á los delincuentes, 
no inculparemos siquiera á las per­
sonas, y consentiremos en atribuir 
el efecto á las instituciones ó á las 
circunstancias; pero el hecho es que 
el pais no tiene la protección á que 
le dan derecho sus inniensos sacri­
ficios para sostener las cargas del 
Estado. 

En esta situación no desmayemos, 
porque, como ha dicho la Junta de 
Agricultura, flaquear seria sucum­
bir. Haciéndonos de nuestros pro-

' pios'recursos, tomando nosotros mis 
mos una yigorosa iniciativa en esta 

guei ra contra el bandolerismo, de­
mos pruebas de la virilidad que 
siempre debe ostentar un pueblo ci­
vilizado y que conoce su propia dig­
nidad. 

La Junta do Agricultura, Indus­
tria y Comercio, secumlada, según 
creemos, por la Liga de Contribu­
yentes, ha alzado cuutra losbandi-
dos la bandera de guerra sin cuartel. 
Agrupémonos alrededor de esas dig­
nas corporaciones: contribuyamos 
cada cual en lo que pueda, á tan sa- . 
grado objeto. 

En esta unión está la fuerza de' 
los hombres honrados; ante la voz 

. potente di poblaciones enteras que 
reclaman medidas estraordinarias 
para su defensa, no podrá el gobier­
no rehusar esas medidas, y aquellos 
que se sientan inclinados al bando» 
lerismo, se aterrarán al ver cuáa 
perseverantes y cuan implacalales 
hemos sido en «nuestra venganza.» 

Correo general. 
• -

Madrid i9 d$ Abril de i87b 

Relativamente á la sorpresa del 
fuerte de Aspe, dan las siguien­
tes noíicias los periódicos de Bil­
bao: • 

«Cincosolo parecenserlos muertos 
que se encontraron dentro del fuer­
te do Aspe, quemados y mutilados 
tan horriblemente, que no era po­
sible reconocerlos, mucho mas no 
sabiéndose quienen son los prisio* 
ñeros. 

De los cinco oficiales que liábia en 
el fuerte, solo ha apíireóido acribi­
llado de heridas el de artillería, A 
quien la cantínera cubKó cotí una 
manta, y ha permanecido aban­
donado por muerto en 6l mismo 
fuerte hasta que el enemigo lo aban­
donó. 

Además, dos ó tres soldados he­
ridos ó muy contusionados al tirar 
se por las peñas al muelle, y que 
fueron recogidos en los caseríos >| 
próximos. !'H 

Se dice que en Munguía se hl̂  M 
visto, al comandante del fuerte 
ó algún oficie i de los que-se ílevarott.', 
prisioneros los carlistas. . "• 

—Dueñas las tropas .dal barrio 
de Arriagas á tiro de fujiÚ del íuer-

-¡ 


